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dad del hombre consiste en la salud del alma y del cuerpo, por
que en estas dos ventajas estan comprendidas todas las demás. 
El que las posee nada tiene que desear, el que carece de alguna. 
de ellas no puede ser feliz por muchos favores que le dispense 
la fortuna. El hombre lleva en 8Í mismo el verdadero origén de 
su felicidad ó de su miseria: con un cuerpo enfermo es incom
pleta su felicidad; con un alma desarreglada, imposible. Dirigir· 
al niño de manera que sea feliz cuando llegue á ser hombre, es. 
decir, que posea á la vez la fuerza y la salud del cuerpo cou la. 
fuerza y la salud del alma, debe ser el objeto de la educación. 
Tal es el sistema de Locke. 

Obsérvase desde luego en este sistema que no se comprende 
cuál sea la verdadera felicidad del alma. Distínguese la ed11ca
ción física de la moral, mas no se trata sino de la educación 
moral propiamente dicha, que está muy lejos de satisfacer por 
sí sola al hombre interior. Además, así como Plutarco se dirige 
en su Tratado de educación á los hombres de condición libre y 
afortunada unicame'nte, habiendo ensayado Locke sus princi-· 
pios en la educación del lord Shaftesbury, los aplica en su obra 
a las familias acomodadas que han de vivir en la sociedad culta 
y elevada, dirigiéndose principalmente á habituar al niño á 
portarse cual corresponde en aquella sociedad en la que ha de 
vivir. Hablando de la educación del alma dice Locke: ,Lo 
esencial es que reciba buenas impresiones á fin de que obre en 
todas circunstancias cual corresponde á la dignidad y exce
lencia de una criatura racional;» pero no consiste en esto sólo 
la educación del alma. Por otra parte, hacer esclavos de las 
formas accidentales -establecidas en las relaciones entre los 
hombres, es contrario á los derechos del individuo y de la so
ciedad misma, que permanecería estacionaria, imposibilitando 
todo progreso. 

Después de Locke y de Rousseau, y fundándose en gran par
te en los mismos principios, publicó Bassedow un nuevo siste
ma de educación, que introdujo un cambio completo en las. 
ideas. Corrió su obra con gran crédito en un principio, mas 
luego cayó en el olvido para volver á aparecer reformada y 
acomodada al estado actual de la sociedad por algunos filósofos. 
alemanes. 

Bassedow, segun se ha dicho, funda también su existencia 
en la felicidad, y asi como Locke, en la exterior, en la de esta. 
vida, qne ni es ni puede ser la ve,:dadera felicidad_. No quiere 
esto decir que la educación no tienda á proporc10oarnos el 
bienestar en este mundo, ni que nos impida aprovecharnos de 
los bienes que nos ofrezca la fortuna, sino que no debe ser este 
el principal fin de nuestras acciones, que en tal caso perderian 
su carácter moral. El hombre puede y debe buscar las ventajas 
materiales por medios justos; pero debe estar dispuesto por la 
educación á pasarse sin ellas resignadamente, cuando no la" 
posea, y á sacrificarlas en caso necesario por la felicidad su
prema. 

En contra de estos principios, y .para combatirlos, se han 
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yropuesto otros no menos equivocados, en tanto que se admiten 
eo_mo exclu~i':os. El principio de la moralidad y el de los senti
mientos rehg10sos parece que deben servir de base sólida y es
table_ á la educación. Así se ha co1;1siderado ó se. ha aparentado 
-considerar en algun tiempo, haciéndolos servir ds disfraz al 
principio politico por ciertos gobiernos interesados en contra
riar el _desarrollo intele~tual, á fin de sostenerse y conservar un 
-domm10 absoluto, queriendo dará sus injustos medios la apa
riencia de legítimos. Mas estos principios, como exclusivos son 
tan erróneos como el de los antiguos y los de la felicidad y de la 
naturaleza. 
. La moralidad es_ un objeto s~blime á que todos debemos as• 

pirar, y que es l'reciso _cons~gmr á costa de cualquier esfuerzo; 
pero mes el obJeto umco 01 el general de la educación, porque 
no comprende. los demás fines que debe ésta proponerse. Aun
qu~ la educamón deb~ ser moral para ser buena, no consiste 
úmcamente la educación en el desarrollo de la conciencia mo
ral. Un hombre honrado no es ~n hombre completo, aunque Jo 
,sea en mayo~ gr~do que un_ sab10 corrompido, porque para ilns
ti:ar la conme?cia se 1;eces1ta1; luces y conocimientos que pro
vienen de la mstrncmón. La ignorancia es causa da infinitos 
-errores que extravían y degradan al hombre, expone á dar 
asenso á las creencias fundadas en hechos maravillosos aban
-d?nando las verdaderas, y da lugar á la superstición, q~e pro
viene de desconocer las verdaderas relaciones que existen entre 
las _criaturas y el Criador. Sin esto, hay en el hombre otras dis
posic10nes que deben cultivarse, tanto por lo que en sí val&u 
euanto por lo que pueden contribuir á la misma moralidad· y 
estas disposiciones son importantes en sumo grado, pues qu; se 
euentan entre ellas los sentimentos religiosos La moral pues 
de~e ir de acuerdo con la educación, mas no· puede ser~ir d~ 
úmc_o t:undamen_to1 y otro tanto puede asegurarse respecto á los 
se1;1tn~nentos rel!giosos, por más que su desarrollo sea de los 
prmc1pales y más nobles deberes de la educación. 
., El ho~bre en c_uyo entendimiento y corazón ha echado pro
.u?das rarnes la piedad, es capaz de los más elevados pensa
mientos y de las más bellas acciones· mas para llegar á este 
grado de. educación religiosa es indispensable la educación 
moral y merlo desarrollo de la inteligencia Lo más sublime lo 
~ás noble, lo más bello de la naturaleza h~mana es del dm'ni
mo del _principio religioso. Asegurar el i:nperio de este princi
pio equivale á favorecer el desarrollo del amor á la verdad del 
amo_r ª. lo bueno y~ lo justo, del amor a lo bello y á lo sublime, 
s_e~t1mientos esenmales que se sostienen con el sentimiento re
l!gio_so, al que sostienen y fortalecen á su vez. Mas para esto es 
preci_so q~e se de~arrollen por si mismos con entera indepen
dencia, s1 bien s1multlmeamente, encaminándose siempre á 
mcu)car al hombre la conciencia de su origen y de su destino 
ult~r!or. N? puede ser por tanto la educación exclusivamente 
rehg10sa, srno religiosa, moral é intelectual; religiosa, para ser 
más seguramente moral; moral, para ser más verdaderamente 
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reljgiosa; intelectual, por el interés de la religión y de lamo
rahdad. Todo esto prueba que no sirve de regla general de la 
educación ninguno de los principios fundados en una sola de 
las disposiciones esenciales del hombre, no solamente porque 
ninguna comprende ni domina á todas las demás, sino porque 
para desarrollarse convenientemente necesita cada una el con
curso de las otras. Si son superiores algunas de ellas, si hay al
guna que supere á las demás en cuanto á su objetg, todas son 
igualmente importantes en cuanto á la totalidad de la naturale
za del hombre y á su destino futuro. Aun cuando fuese posible 
una educación exclusivamente religiosa, moral ó intelectual, 
seria siempre incompleta y contraria á su objeto. 

Tales son los principales sistemas fundados en principios 
erróneos, y tal la historia sumaria de la educación. ¿Cuál, pues, 
deberá ser el principio dominante, y cuál el objeto final de la 
educación1 Después de la ligera reseña que acaba de hacerse, 
fácil será señalar los caracteres distintivos del principio supre
mo que ha de servir•de guía á los padres y á los maestros. 

. Bueno será observar primero que todos los sistemas enun-
ciados tienden á preparar al hombre para el cumplimiento de 
su destino, y que las diferencias que aparecen entre ellos y que 
el distinto fin que se proponen provienen de considerar de 
diversa manera este destino. Conviene por tanto determinarlo 
exactamente, y basta para esto acudir al Catecismo de doctri
na cristiana que aprenden los niños. «¿Para qué fin, dice, ha 
criado Dios al hombre? Para amarle y servirle en esta vida y 
gozarle eternamente en la otra.» Nada más sencillo ni que 
exprese mejor la idea. La educación prepara al hombre para el 
cumplimiento de su destino; descúbrase el principio que con
dure á tal fin, y aquel será el que debe dominar en la edu
cación. 

De todas las cosas criadas no hay una sola que carezca de 
un fin determinado. Si no descubre el hombre este fin, no es 
porque no exista, sino porque la pequeñez del entendimiento 
humano no le permite comprenderlo. Esto, que es verdad con 
respecto á todas las cosas, lo será también con respecto á las dis• 
posiciones del hombre. Dios, que le ha dotado de diversas facul
tades, ha señalado á cada una de estas un fin especial, y á to
das ellas un fin común, cual es el concurrir al cumplimiento 
del destino para que ha sido criado el hombre. De consiguien
te, deben desarrollarse todas sus facultades por la educación. 
Descuidar el cuerpo por atender exclusivamente á las poten
cias del alma, así como desarrollar la inteligencia contrariando 
los sentimientos morales y religiosos, ó desenvolver éstos sen
timientos á costa de la inteli~encia y de la salud del cuerpo, 
además de ser imposibles, seria un atentado contra las disposi
ciones del mismo Criador. Si debiera cultivarse con preferencia 
alguno de los dones concedidos al hombre, habría de ser preci
samente el más noble y elevado, que es el sentimiento religioso; 
mas no sólo no es necesario, pero tampoco conveniente culti
varlo á expensas de los otros. Ejercitado al pro.pío tiempo y en 
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igual proporción que los demas sentimientos, adquiere la supe
rioridad que le corresponde, porque tiene-ya en su origen, en 
si mismo, esta superioridad, á más que cada sentimiento al
canza un grado tanto mayor de desarrollo cuanto más en ar
monía está la cultura de todos. Asi se observa que se fortalec.e 
el sentimiento moral con la cultura .del religioso y de lo bello; 
que el sen.timento religioso echa raíces con la educación moral 
y de la sensibilidad; que el sentimiento de lo bello se enriquece 
con las inspiraciones de la conciencia moral y relig·iosa, y que 
todos estos sentimientos juntos se aprovechan de las riquezas 
de la inteligencia y de la exactitud del juicio. 

Por eso, el principio fundamental ó la máxima soberana de 
la educación ha de ser superior a cada una de las facultades de 
la naturaleza humana, por noble que sea, y ha de comprender
las todas, tanto las que se refieren al cuerpo como las que son 
propias del alma. El desarrollo ha de ser completo, y la educa
ción, lejos de separar y dividir las fuerzas naturales del hombre, 
debe contribuir á unirlas para aumentar, su poder reciproca. 
mente. Requiérense en verdad diferentes hábitos, distinta ins• 
trucción para ejercer un oficio mecánico que para sobresalir en 
el estudio de las ciencias; distinta educación necesita un artista 
que un militar; pero esto no es más que en lo accidental; por
que aunque unos pertenezcan á una profesión y los demás á 
otras muy diversa~, todos son hombres, todos son miembros de 
la especie humana, todos son iguales ante Dios, y bajo este 
aspecto todos necesitan en lo esencial una misma educación. 
«Hay un destino común á toda la humanidad, dice De.Gerando, 
y cada individuo tiene un destino especial relativo á sus cir
cunstancias particulares; de consiguiente, hay una educación 
conveniente a todos, y una educación apropiada á las necesi
dades de cada uno.» La educación especial supone el desarrollo 
particular de algunas facultades, pero sin perjuicio del des
arrollo necesario para el cumplimiento del destino común de la 
humanidad. 

Resulta, pues, que el principio supremo de. la educación 
exeluye todo objeto especial contrario al fin común: debe abra. 
zar todos los sentimientos, todas las disposiciones del hombre, y 
ha de poder aplicarse á todos los estados y clases de la sociedad. 
Por tanto, este principio ó el objeto final de la educación con
siste en el desarrollo de las facultades físicas, intelectuales y 
morales del hombre, en el grado conveniente para el cumpli
miento de su destino en esta vida y en la vida futura. 

Fundada en este principio, la educación puede definirse: el 
desarrollo de las facultades y disposiciones del hombre para el 
cumplimiento del destino de la humanidad. 

En tal sentido, la educación no depende exclusivamente de 
las lecciones y ejemplos presentados directa y metódicamente 
al Diño; abraza también las lecciones dirigidas al joven y al 
adulto en las escuelas secundarias, superiores y especiales; <le 
las lecciones comunicadas por medio de las academias, de los 
escritores públicos, de la Iglesia; en fin, esta educación depende 
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de la experiencia de lo pasado explicada por diferentes me
dios, y de la experiencia propia de cada uno, resultado de sus 
relaciones y de las circunstacias de que se halla rodeado. Mas 
esta educación general de toda la vida, necesaria, no es la que 
vamos á tratar especialmente. Conviene darla a conocer expo
hiendo en qué consiste; pero lo que importa estudiará los maes
tros es la correspondiente á lo8 primero, años de la vida, la 
educación del niño como preparación y fundamento de la edu
cación general del hombre futuro, del miembro de la sociedad 
civil y religiosa. 

La educación del padre, del maestro, y en general la edu
cación que los hombres dan á los niños, por medio del ejemplo, 
la palabra y ciertos ejercicios metódicos, es lo que constituye la 
educación propiamente dicha, y lo que importa estudiar á los 
encargados de la niñez en las escuelas públicas. Esta educación 
tiene el carácter de preparatoria, pero es sin duda la más im
portante, porque en ella estriba por lo común el destino moral 
é intelectual del hombre. Cada uno la continúa y modifica por 
si mismo después, según su destino y posición especial; pero la 
modifica sin separarse esencialmente de la que ha recibido. La 
educación primaria, formando al hombre, le dispone para 
continuar perfeccionándose por si propio, y prepara la forma
ción del ciudadano, el sabio, el letrado, el artista, el soldado y 
el artesano. Esta educación consiste, pues, en la dirección del 
desarrollo de las facultades del niño de nna manera adecuada 
á su destino general y especial. 

La instrucción es circunstancia indispensable de este des
arrollo, especialmente en cuanto a los sentimientos morales y 
religiosos, y bajo tal aspecto es un medio y una parte de la 
misma educación. Así, no hay educación posible sin instruc
ción, y la instrucción, especialmente la de los niños, no tiene 
valor sino en cuanto sirve al mismo tiempo á la educación. La 
instrucción tiene por objeto especial los conocimientos y el 
saber, y por su medio la cultura de las facultades intelectuales; 
la educación tiende al desenvolvimiento de todas las facultades, 
y principalmente de las del alma. Como medio de educación 
se emplean los ejemplos, los ejercicios, los consejos, las repren
siones, los premios y castigos, que tienden á formar hábitos y 
desarrollar los sentimientos morales y religiosos del niño; como 
medios de instrucción se hace uso de lecciones, advertencias, 
ejercicios intelectuales, propios para el desarrollo del juicio y 
la razón, y principalmente para adquirir conocimientos deter
minados y ejecutar con facilidad ciertos actos que suponen tra
bajo é inteligencia. Diferéncianse realmente entre si la educa
ción y la instrucción, pero son inseparables y se prestan reci• 
procamente un gran poder. 

En las escuelas de niños deben marchar de frente la instruc
ción y la educación, auxiliándose mutuamente, pero dominan
do esta última . .lll maestro, por su medio, debe preparar al niño 
al paso insensible de la niñez á la adolescencia, y al paso más 
temible de la adolescencia á la juventud, ilustrándolo y armán-
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dolo de hábitos y creencias para que no éntre de improviso en 
un mundo lleno de pelio-ros desconocidos. En esto consiste prin
cipalmente la superiori'a.ad de la educación pública sobre la pri
vada ó doméstica. 

Conviene respetar y debe respetarse la inocencia del niño; 
debe evitarse con solicito esmero todo lo que pudiera despertar 
prematuramente sentimientos é iJeas que la contraríen; debe 
retardarse cuanto ser pueda el desarrollo de ciertas pasiones; 
pero hay algunas propias de todas las edades, y estas, lejos de 
ahogarlas, deben vigilarse, dirigirse y disciplinarse, No consiste 
la educación en adormecer los sentimientos naturales, ni en 
destruirlos en su origen para prevenir sus extravíos, sino en 
guiarlos y ennoblecerlos, y sobre todo en dominarlos para apro
vecharse de lo que pueden tener de útil y razonable. 

Para esto no basta la disciplina de la clase: puede obtenerse 
el orden más severo,-el silencio profundo, la sumisión ciega de 
los discípulos, pero de- nada sirven cuando la acción del maes
tro no pasa del recinto de la escuela y no llega más allá del 
año escolar. El orden, el silencio, y la obediencia son requisitos 
indispensables para el progreso de los alumnos; pero estos re
quisitos no son mas que un medio, no el objeto de la educación. 
Los niños tratados con demasiada severidad en la clase, procu
ran indemnizarse cuando se hallan fuera de la obediencia for
zada y de la sumisión ciega, que nada tiene de moral, puesto 
que es involuntaria. La obediencia pasiva y absoluta destruye 
la espontaneidad y la energía moral de los niños, ó intruduce en 
su corazón los gérmenes de la rebeldía y de-la indisciplina futu
ra. Asi, la educación no debe limitarse á lo presente, sino que 
ha de preparar para el porvenir, y en esto consiste su verdadero 
y principal caracter. 

Se ha dicho antes que la educación abraza todas las faculta
des y todas las disposiciones del ~ombre. Estas facultades, aun
que enlazadas entre sí de una manera inseparable, son de di
verso orden, y conviene considerarlas aisladamente para mejor 
comprenderlas, sin perder nunca de vista que el desarrollo de 
todas ellas ha de ser simultáneo y armónico. 

Las disposiciones y facultade"s superiores y más excelentes 
del hombre son las del alma, y por tanto las que más conviene 
desarrollar. El alma, no obstante, necesita un órgano, un ins
trumento, que es el cuerpo, el cual, formando parte del hombre, 
debe ser objeto de la educación, por lo que es eu sí y por ser el 
mstrumento del alma. Las facultades físicas, si no son las mas 
nobles, tienen en el orden á que pertenecen la misma impor
tancia que las del alma en el suyo respectivo, en cuanto que 
todas concurren á formar la criatura humana. Además, las fa. 
cultades fisicas sou las primeras en desarrollarse y en alcanzar 
su desenvolvimiento completo. y las primeras que empiezan á 
manifestarse en la vida. 

El hombre aspira naturalmente á lo verdadero, ó lo bueno, á 
lo infinito y á lo bello: de aquí el amor á la verdad y al saber; 
el sentimiento moral y religioso, y el sentimiento de lo bello. 
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Esto es lo que constituye la naturaleza racional del hombre, y 
lo que le distingue de los demás animales, haciéndole superior 
á todos ellos. 

Para satisfacer el deseo de saber y descubrir la verdad está 
dotado de las facultades intelectuales; para aspirar al bien, á lo 
infinito y a lo bello, de las morales y religiosas; y como instru- · 
mento de estas mismas facultades se le han concedido las del 
cuerpo; de consiguiente, las facultades del hombre pueden di
vidirse en físicas, intelectuales, y morales y religiosas, y puede 
dividirse asimismo la educación en tres partes principales. 

Educación física, que tiene por objeto el desarrollo y salud 
del cnerpo. 

Educación intelectual, que se dirige al desarrollo de la in
teligencia para la adquisición del saber y el descubrimíento de 
la verdad. 

Educación moral y religiosa, que habitua al hombre a prac
ticar lo bueno, lo justo y lo honesto, y desarrolla el sentimien
to de lo infinito, fortaleciendo el amor y temor de Dios y la fe 
en su Providencia. 

La educación estética va comprendida en la educación in
telectual, moral y religiosa, á la c¡ue se agrega como comple
mento el capítulo ])el rJesarro/lo de la sensibilidad. 

CAPITULO 11. 

SUOINTA IDEA DEL HOMBRE. 

De todos los seres que pueblauelglobo dela tierra, el hombre 
_es sin duda alguna el más perfecto y el que aparece como el 
soberano de la creación. Ha sido dotado de un alma espiritual, 
inteligente y libre, y de un cuerpo de forma admirable y digna 
del alma á que sirve de instrumento. Es un sér misterioso, 
creado á imagen y semejanza del mismo Dios, visible é invisi
ble al mismo tiempo. El alma, destinada a distrutar de la eterna 
felicidad en el seno de la inocencia y de la gloria, sólo puede 
conocerse por el sentimiento interior que experimentamos, sin 
sujetarse de manera alguna á la observación de nuestros senti
dos. El cuerpo, perfectamente organizarto, con la frente erguida 
para contemplar el cielo como su propia morada, está .sujeto al 
dominio de estos mismos sentidos; lo vemos y lo tocamos, pero 
no es por eso menos difícil de comprender que el alma. 

Por tanto, para conocer al hombre es preciso estudiar las dos 
partes esenciales de que se compone. Venimos en conocimiento 
del cuerpo por el examen de su organización y de los actos por 
los cuales se manifiesta la vida dependiente del alma; para llegar 
á formarse idea del alma es nreciso estudiarla como ser espiri
tual dotado de las facaltad¡,s· de sentir, de pe.osar y de querer. 
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§ I. 

De la estructura del cuerpo y de las funciones vitales, 

El cuerpo humano, compuesto de sustancias sólidas y líqui
das, se halla cubierto de un tegumento general, llamado piel, 
del cual dependen y vienen á ser como una prolongación los pe
los y las uñas. Establecen la comunicación entre lo interior y 
exterior del cuerpo diversas aberturas, por donde, replegándose 
la piel, se introduce en lo interior, y modificando su estructura 
constituye la membrana mucosa, especie de piel que, como la 
que cubre exteriormente el-cuerpo, está destinada á preservar 
de los agentes extraños la parte que tapiza. 

La Pl\rte sólida del cuerpo humano se compone de di,ersos 
tejidos, que pueden reducirse á tres: el celular, el muscular y 
el nervioso . 

El celular es un tejido esponjoso, susceptible de varias mo
dificaciones, el cual forma como la trama de todas las partes só
lidas. Los tejidos n.uscular y nervioso no son más que las dos 
modificaciones principales del celular. El muscular, conoe1do 
vulgarmente con el nombre de carne, consiste en fibras suscep
tibles de contracción, diseminadas por las diferentes partes d~I 
cuerpo, ó reunidas en hacecillos, formttndo los músculos desti
nados á ser los agentes de todos los movimientos. El nervioso, 
en el que reside la sensibilidad, se compone de una sustancia 
-blanda y por lo oomún blanca, que constituye los nervios y las 
masas medulares. 

Las partes líquidas del cuerpo humano exceden en cantidad 
considerable á las sólidas, pues se hallan con éstas eu la prOl)Or• 
ción de 9 a 1 reiativamente a su peso. Estos líquidos son vano~, 
pero todos consisten en una cantidad de agua que tiene en di
solución ó en suspensión varias sustancias. Los principales son: 
la sangre, al que pueden referirse todos los demás, ya como des
tinados a entrar en su composición, ya por haber formado ~ar
te de la misma; y la linfa, que no es mas que una sangre im-
perfecta. . 

Tanto las partes sólidas como las liquidas estan su¡etas 
durante la existencia del cnerpo humano á ciertos fenómenos 
que constituyen lo que llamamos vida, movimiento interior c~
ya .causa es un misterio para nosotros y cuyos efectos experi
mentamos de continuo. Estos fenómenos son debidos ala acción 
de las partes del mismo cuerpo, que por esto se llaman órganos 
ó instrumentos. 

La reunión de varios órganos que concurren a un mismo 
acto ó fenómeno vital, se llama aparato ó sistema; y el fenómeno 
producido, ya por un órgano, ya por un aparato, se denomina 
(11,nción. 

Las funciones se dividen en funciones de nutrición y de re
producoión, que sirven para la conserrnción del individuo y de 
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la especie, y son comunes a todos los seres v!vieutes; y_ f~~cio
nes de relación, que comprenden la locomoción y sens1b1hdad, 
propias de los animales, que por ellas pueden moverse en todo 
ó en parte y tienen conocimient0;d~ lo que P':'sa en su interior y 
en los objetos que los rodean. As1m1smo se d1v1den los órganos 
según las funciones á que concurren, en órganos de la nutri
ción de la generación, de la locomoción y de la sensibilidad. 

El cuerpo del hombre no es otra cosa que la combinación de 
varios sistemas de organos que están en relación entre ~í. Dl
vídese en tres partes principales: cabeza, tronco y efl)flremidades. 
Su forma está determinada por una armazón sólida, compuesta 
de un gran número de huesos á que se llama esqueleto. Tiene 
un aparato digestivo, cuyas diversas partes, distruibuídas á I? 
largo del canal alimenticio, están destinadas a convertir los all
mentos en sustancia propia para nutrir el cuerpo, á lo que se 
llama digestidn. Tomados los aliwentos con las manos, se intro
ducen en la boca, donde se empapan de saliva, se trituran con 
los dientes y las muelas, y se tragan por medio de los movi
mientos de la lengua, los labios y carrillos; van á parar al estd
niago, donde se empapan en un jugo particular, y se reducen a 
una pasta llamada quimo; pasan después á los intestinos, en los 
cuales se mezclan con la bilis que produce el Mgado y el jugo 
que segregaelpanm·eas; en fin, siguen por uu movimiento par
ticular á lo largo de los intestinos, y la parte nutritiva llamada 
quilo, absorbida por la superficie interna de los mismos intesti
nos va a mezclarse á la sangre, que es el verdadero liquido nu
tridvo, mientras que el residuo inútil, que son las heces_ ó ex
crementos, se arroja fuera del cuerpo. Hay además otro sistema. 
de órganos llamado de la respiracidn, cuya parte esencial son 
los pulmon'es. El quilo absorbido por _las paredes inte~iores de 
los intestinos, y la sangre que ha servido ya para nutnr los ór
ganos, ne?e~itan pasar á los pu_lmones p~ra ser elaborados,. reno
vados y v1'!'1fic~dos por la acción del aire., c~ya elaboración se 
llama respiracidn. Pero el transpon te del hqmdo nutr1t1vo de to
das las partes tlel cuerpo hasta los pulmones, y de éstos a todas 
las partes del cuerpo, necesita otro sistema de órganos, que se 
llama dr11anos de la circ1tlación: comprende los 1:asos, que trans
portan y dirigen el líquido, y el corazón, que lo pone en movimien
to. En fin, el cuerpo humano consta_ de n11lsculos que lo ponen 
en movimiénto, y de cerebro, nervios y órganos de los sentidos, 
órganos de la sensibilidad y de la voluntad. 

Tales son los diferentes sistemas de órganos que componen 
el cuerpo humano, destinados á ejercer las funciones de la vida 
que van á explicarse más minuciosamen1e. 

NUTRICIÓN. Comprende tres operaciones ó funciones secun
darias: la digestión, la respiración y la circulación. A cada u?a 
de estas funciones secundar1as corresponde un sistema de or-

ga°J!!'digestión tiene por objeto transformar los alimentos en el 
liquido particular llamado quilo, propio para reparar las pérdi
das continuas que experimenta la sangre. 
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Las partes principales del aparato digestivo son la boca, la 
faringe, el esófago, el estómago, los intestinos y otros órganos 
que se ven en las figuras l.' y 2.' . 

Los actos ó funciones especiales de la digestión son los si
guientes: aprehensión de los alimentos, masticación, insaliva
ción, deglución, quimificación, quilificación y absorción del 
quilo. 

El primer acto consiste en tomar los alimentos con las ma
nos é introducirlos en la boca. 

La masticación consiste en la división mecánica de los ali
mentos por medio de los dientes, la cual se verifica por el movi
miento que comunican ciertos músculos á la quijada inferior, 
quedando inmóvil la superior. 

Mientras se efectua la masticación, se empapan los alimentos 
de ciertos jugos contenidos en la boca, entre ellos de la sali,a 

Base del crá.neo, 

Velo de1 pa.lR.da.r. 

Fa.ringa, 

Esófago. 

Bóveda del paladar, 

Lengua. 

Glá.ndula. sublingual. 

Glándula submaxilar. 

Epiglotis. 
Glotis. 
LaringA. 

Cuerpo tiroideo. 

TrAquea. 

que producen continuamente las glándulas salivales, llamadas 
parótidas, submaxilares y sublinguales (fig. l.'), lo que consti
tuye la insalivación. 

Preparados asi los alimentos, formando una especie <le pasta 
llamada bol alimenticio, se verifica la deglución, que consiste en 
el paso del bol alimenticio al estómag-o. Levantandose la lengua 
es impelido hacia la/aringe (fig. l.'), de donde pasa al esófago 
(fig. 2.'), canal membranoso que desciende á lo largo del cuello 
y del pecho, y por medio de contracciones lo conduce hasta el 
estómago. Cuando los alimentos están en la faringe, se levanta 
el velo del paladar (fig. l.'), para impedir que éntre en las fosas 
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nasales, mientras que una pieza móvil, la epiglotis (fig. l.ª), cie
rra exactamente como una válvula, la glotis (fig. l."), para 
impedir que pasen al canal respiratorio. La epiglotis se abre de 
arriba á abajo, de que proviene el dolor que experimentamos al 
provocar. 

Por un orificio llamado cardias comunica el esófago con el 
estómago ífig. 2 "), especie de saco membranoso colocado tras
versalmente en la parte superior del abdomen ó vientre y en 
comunicación con los intestinos por una abertura llamada píloro. 
Cuando ban entrado los alimentos en el estómago, se cierran 
las dos aberturas, segregándose un jugo propio para disolver 
los alimentos, llamado jugo gástrico, de los folículos ó cavidades 
abiertas en el espesor de las membranas del mismo estómago, 
se empapan en este jugo, se descomponen y se convierten en 
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quimo, operación que constituye la quimificación ó digestión es
tomacal. 

La quilificación se efectúa en el intestino, tubo largo y mem
branoso colocado en la cavidad abdominal, replegado sobre sí 
mismo formando varias circunvoluciones, y en comunicación 
con el exterior por el extremo opuesto al estómago. Dividese en 
dos partes principales: la primera, estrecha, que se llama intes
tino delgado, y la segunda, más ancha, llamada ii,testino grueso. 
Estas dos porciones del intestino se subdividen también; el del
gado en duodeno, yeyuno é ileon, y el grueso enciego,colon y recto, 
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que es el que comunica con el exterior (fig. 2.'). Cuando los ali
mentos estáu suficientemente preparados en el estómago ábrese 
el píloro y pasan al intestino duodeno, donde sufren inmediata
mente otra modificación, transformándose en quimo el quilo, es
pecie de liquido lechoso, por medio de dos flúidos de naturaleza 
particular, la bilis y el jugo pancreatico, segregados por dos 
grandes glándulas el Mgado y el pánci·eas (fig. 2. 0

). 

En el mismo intestino duodeno se verifica la separación de la 
parte nutritiva de los alimentos, ó el quilo, del residuo ó parte 
no nutritiva. Pasando después sucesivamente de una porción a 
otra del intestino la masa alimenticia, absorben el quilo unos 
tubos capilares llamados vasos quilíferos, que nacen de todos 
los puntos de la membrana intestinal, como las raíces de un ár
bol, y después de reunirlo en el cana/ toracico lo conducen á la 
sangre, mientras que el residuo de la digestión, reunido en el 
intestino grueso, se expele fuera del orificio posterior del canal 
intestinal. A.si se efectúan los actos ó funciones secundariaR de 
la absorción y defecación. 

RESPIRACIÓN. Absorbido el quilo, no pasa inmediatamente /¡ 
nutrir los órganos, sino que, así como la sangre que ha servido 
ya á este fin, necesita ser elaborado por la respiración, función 
por la cual se pone la sangre en contacto con el aire, el cual le 
comunica las propiedades nutritivas. 

Esta función se verifica en los pulmones, adonde entra el 
aire por medio de un canal, que sirve también para la formación 
de la voz. El principio del canal respiratorio, que se abre en le 
raíz de la lengua, se compone de diferentes piezas sólidas mó
viles, á que se llama larin.lJe (figs. l.' y 13), 6"rgano de la voz; 
su abertura en la parte posterior de la boca es la glotis (fig. l.'), 
La continuación del canal- después de la larin_qe es la traquear
tei·ia (fig·s . L" y 13), formada de una serie de anillos sólidos. 
Desciende á lo largo del cuello, por delante del esófago, y pe
netra en el. pecho, dividiéndose luego en dos tubos llamados 
bronquios (fig. 13), que van a parará los pulmones, ramificán
dose hasta lo infinito. Los pulmones (fig. 13), colocados en la 
cavidad del pecho, uno á la derecha y otro á la izquierda, son 
órganos esponjosos, formados por la reunión de un gran nú
mero de células ó celdillas, que se comunican entre sí, y en
vuelto cada uno de ellos por una membrana llamada pleura, que 
tiene la figura de un saco sin abertura y tapiza á la vez la su
perficie externa de estas vísceras y la faz interna del pecho. 

La sangre que va á los pulmones, de la manera que luego se 
verá, es sangre veuosa, de color rojo negruzco, y al momento 
que se pone en contacto con el aire se convierte en sangre ar
terial, de color rojo subido, y adquiere las propiedades nutriti
vas. En este cambio se aumenta la temperatura, y por eso se 
consideran los pulmones como uno de los principales focos del 
calor animal. El aire, compuesto de los elementos ázoe y oxíge
no, cede este último á la sangre con el cual se combina este líqui
do en el acto de la respiración, y en su lu¡¡-ar se exhala vapor de 
agua y ácido carbónico, gas que resulta ae la combinación del 
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oxígeno del aire y el carbono de la sangre. De esta manera,. el 
aire introducido en los pulmones se descompone, y es pre01so 
renovarlo, es decir, hacer entrar el aire puro de la atmósfera 

APARATO RRSPIRA.TORrO. 

amifica.eiones de 
los bronquios. 

por medio del movimiento llamado illspiracíón, y hacerlo salir 
cuando se ha descompuesto, par el de esp_iración. . 

En la inspiración se ensancha la cavidad del pecho, y s1-
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D!afragmn.. 

Abdomen. 

SECCIÓN DEL TÓRAX. 

¡ruiendo sus movimientos se dilatan los pulmones, dando lugar 
á que el aire por su propio peso se introduzca en la tráq?ea, pa• 
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sando por la boca ó las fosas nasales, y vaya á llenar las células 
pulmonares. Ensánchase el pecho elevándose las costillas y con
trayéndose el diafi•agnU! (fig. 14), músculo que separa el pecho 
del abdomen y tiene la forma de una bóveda.entre las dos cavi
dades en el estado de reposo; pero que forma un plano cuando 
se contrae, empuja !as vísceras abdominales hacia abajo y au
menta la cavidad de! pecho, disminuyendo la del bajo vientre. 
En la espiración, por el contrario, recobran los pulmones su 
primitivo estado por erecto de su elasticidad cuando cesa la ins
piración, y en parte por la diminución de !a cavidad del pecho, 
verificada por los músculos que rodean el bajo vientre, y que 
impelen hacia arriba !as vísceras abdominales con el diafragma, 
y comprimido e! aire, sale de los pulmones. 

CrncULACIÓN. La sangre es e! flúido nutritivo, que, renovado 
por el quilo, recorre todas lás partes de la economía!animal para 
nutrirlas, pasa á los pulmones á vivificarse por la _influencia de! 
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FIGURA TEÓRl'C,i DE LA. CfRCULACI ÓN EN F.t HOMBRE. 

aire, y vuelve despué.s á !os órganos. Esta circulación se verifi
ca al través de un conj,mto de canales llamados 'Vasos sanguí
n~os,. y por ~l impulso de un agente, que es el co1•azón; de con
siguiente, tiene por órg-anos los vasos y el corazón. 

Distingnensedos órdenes de vasos: unos, llamados ai·terias, 
conducen la sangre de! corazón á todas las partes del cuerpo; 
otros, l¡¡s venas, vuelven la sangre desde los diferentes órganos 

• 


